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LAS L\UNDAC!0?^í«-¥-^K*fe«n ' -Mál^^ publicjin estos diás; 
admiraiiios los heroicos esí'uei'zos 
{jue el oscuro guardia civil, el des­
conocido J!»ven menestral y el mo-
desio cura de aldea han llaevdo á 

T)K COHTAKLAS. 

La Opinión se linlla lioy [ü'eocu-
pada por ios desasii'cs causados en 
la provincia de Jhircia con el des-
hordaiiiienlo de !os rios: y una ver­
dadera cxjdosion de caridad se ha 
jsroduciilo en todis las demás pro­
vincias de Es()aña, viéndose lam-
hion rellejados esos humilarios sen­
timientos en la mayoría de las na­
ciones europeas. Sii/e!íedin produjo 
lio ha mucho esa confi'alernidad 
universal, y ya se deja entrever 
(|iie en un ic'rmino no nada lejano 
la humanidad podrá asociarse toda 
entera para un lin común. Î a his­
toria nos enseña con qué espantosa 
frecuencia se h.i visto yse fenómeno 
de liis inundaciones ¡)rodu(;irse en la 
jtrovincia de Miu'cia; y en nuestros 
dias, hemos contemplado también 
como Alcira fue víctima de una ca­
tástrofe scinejuiile. Agél[)anse las 
lágrimas á nuestros ojos cuando en­
ternecidos escuchamos la lectura de 
esos rasgos de desprendimiento q.i;e 

cai)o en afpieilos momentos angus­
tiosos y terribles, guiados única­
mente por los iaipulsos de su pro­
pio espíritu y desprovistos de todo 
estimulo, en la oscuridad de la no­
che, en el aislamiento y la soledad, 
sin esperan/a posible de lucro, ni 
de premio, ni de gloria, ni siquiera 
de agradecinuento. Lo que \einos 
con extrañeza, y lo (pie no acaba­
mos de comprender, es (|ue todavía 
no se haya indicado un verdadero 
plan para pedir, en nom!)re de la 
ciencia, que «tie hoy en adelante 
dejen de tener lugar las uiund.icio-
nes.» El monasterio del Escorial 
ha sido presa de las llamas por 
consecuencia del fuego celeste; pero 
solo en el último iiKicndio se ha dis­
puesto la colocación de aparatos que 
estorben en adelante la caida de ra­
yo sobre aquel edííicio. Que ruies-
tros ignoarntes abuelos so|)orlaran 

Con una resignación veriladeramen­
te musulmana, contingencias seme­
jantes, es hasta cierto punto discul­
pable; pero hoy (|uo sabemos per­
fectamente y por muelios ejem[)los 
práclicos, (pie la cólera divina cae 
perfectamenle contra los que -pe-
e III de ignorantes, de perezosos y 
de imprevisores, démonos jirisa á 
colocar en Murcia los para-rayos(l) 
que la ciencia conoce para que «de 
hoy en adelante dejen de tcne: lu­
gar lis inundaciones.» 

A la ciencia le sobran recursos 
para impedir que 1 is inundaciones 
que de una tromba no procedan. 
Causen estCHgos en comarcas como 
l.is que se riegan eort los rios Jucar 
y Segura; pero no es esto solo lo 
que puede y debe esperarse de la 
ciencia, sino el aprovechamiento 
perfecto y total de esas aguas y la 
trasformaciüii de un eneuii<;o en «ÍS-
clavo, y de un elemento destructor 
enñjerzas productoras. 

(1) Entiéndase que los pararsyos deque se 
trata, no tiene naditqne ver con los que li> pro-
puíslo muy en sórin el periódico «ti Lil)eral)) 
para evitar las inundaciones. 
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Pocos dias h i que esas familias, 
hoy diezmadas por la muerte y su­
midas por la miseria, solo sentían 
los males que con la sequía experi­
mentaban desde hace cuatro anos, 
y clamaban implorando una pronta 
y benéíica lluvia. Esa lluvia vino, 
pero no á fecundar la tierra, sino á 
sembrar la desolación y la muerte 
entre aquellos infelices labradores. 
La calidad y condiciones de esas 
aguas que tantos extragos han cau­
sado y tanto horror nos producen, 
¿es diferente, por ventura, de la de 
aquellas que suave y ipansamente 
discui'i'ian por las aceípiias y braza­
les, [irovocando la fertilidad y der­
ramando la riqueza en aquel privile­
giado suelo? No tal: es perfceíamen-
le idéntica, y los tesoros que atpie-
Ilas aguas nostraian se hubieran au­
mentado con la venida de estfis, si 
no las hubiéramos dejado (|ue se 
escaparan y derramasen en el Medi­
terráneo. Grandes pérdidas ha ex­
perimentado la huerta do Murcia; 
muchos millones importan los des­
trozos causados por las aguas de la 
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cerca (lo mi, y lio cnconti-uio. í,a adjunta pnpdcía de 
(hir parte, fí<^ notiíicará mi oliiotuafio matrimonio. Hecc 
tiempo conocéis á mi |)rima iMniiiíi, y creo seréis lie n)i 
parecer ciiandc» os diî a i)iic os[)e.ro ser muy feliz unido á 
ulia. Siempre vuestro. Juan.» 
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asi. La prudencia acaso mo decia que dejase de asistir á 
¡a retmion con cualíjuier pretexto, porque la ocasión hac« 
al ladrón, y quien la quita, quita el {«ligro; pero mis 
fuerzas tariJaban en reponerse, habia tomado ya la cos­
tumbre de subir poco antes de las ocho al piso tereero, 
^al)ia que allí mo es¡)cral»an un cónioilo sillón y ami -
i;os afectuosos, y no supe resistir á tales incentivos. 
¿Cómo dejar, además, de admirar las construccio­
nes ar(|uiteetóiiicas de cartón del buen señar de 
Gómez? 

—Mi corazon-~n)c dacia yo como excusa—está defen­
dido por una triple coraza do acero ó de hielo. Una co ­
queta es, por otra parte, la mujer menos terrible, |)orque 
lo qiio se difunde pierde de su intensidad y fuerza. Y si 
consQguia vencer mi indiferencia, tndñ ve» qtié elM ro« 
jM-efíTia y que era soitera, ¿ diforoncia de mi nmor de 
iSanta Lucía; que era de excelente familia ó inmejorable 
conrtoct», viva tnlitesis do mi amor m folografia, que 
era ella sola, sin harmana alguna, á dilcríincia de Elisa y 
Paula, y que todo parecía tener menos ideas misticas y 
nKtnjiles^ que ooiQO en Leonor acabasen en numerosa c o ­
pia do frutos de ben4iciüii, todo lo peor que pudiera su­
ceder es que me casase con ella. 

Seguí, pues, asistiendo á la tertulia. 
Lis pr'eJ'(tronci|i9 de Carmen fuérunso cada vez acentuan­

do más y uuis; pero yo, lejos do retraerme (> formalizar­
me, lo tomaba todo como moneda corriente en ella y co­
mo si hiciese idénticas demostraciones al bizarro capitán 
y al viejo empleado. 

I^ei-íí, fuerza es que lo confiese; todas aquellas monadas 
y niñerías fueron poco á poco interesándome, y aunque 
ÍQ ofiültí^n bajo una apariencia de jovial impasibilidad, 
me en«(!i)raba cada día más da aquella linda y traviesa 
jiuicliacha. i|ue parecía provocarme con sus inw-'entes oo-
(jueierias y gus picarescas insinuaciones. La señora de Lo-
j)ez, madre de Carmen, miraba al parecer con los mejor* i 
ujos.4e4o aquello, y acaso le sonreía ejercerán el {wrvenir 
respecto á mi fwrsona, las funciones de su«gra en ojerci-
cio. Todos (Si la reunión daten ya como cóm cierta que 
habia oe«lta inteligencia entre Carmen y yo, y hasta creo 


